
MARK S. LYON
PRESIDENTE INTERNACIONAL 

2026–2027

El servicio es la base del Leonismo. Define quiénes somos y cómo actuamos. 
Nuestras raíces son profundas, se extienden a lo largo y ancho para crear 

vínculos duraderos y fortalecer nuestro mundo. 

Cada vez que servimos, esas raíces 
se fortalecen y profundizan.



Donde las raíces son profundas
El muro de piedra de 200 pies que rodea la casa del Presidente 
Internacional Mark Lyon en Brookfield, Connecticut, es mucho más 
que un simple muro. Como tantas cosas en la vida de Mark Lyon, 
esta nos cuenta una historia. 

Cada piedra provino de bosques y 
campos cercanos, recogida por él, 

su familia y sus amistades. Colocaron 
cada una a mano, como piezas de un 
rompecabezas, y levantaron el muro 
poco a poco y durante muchos meses. 
“Ladrillo a ladrillo. Así construimos algo 
que perdura”, afirma con una sonrisa. 

El muro se mantiene como un 
testimonio silencioso de paciencia, 
constancia y cuidado. Recuerda que 
el impacto duradero nace de acciones 
reflexivas, una a la vez, gracias al 
esfuerzo colectivo. Refleja no solo 
una larga tradición arquitectónica de 
Connecticut, sino también el amor y el 
respeto de Mark Lyon por la tradición. 
Las raíces importan.

Lyon es esposo, padre, músico, 
ejecutivo corporativo, líder y León de 
larga trayectoria, y en muchos sentidos, 
simplemente una persona común. 
“Me pueden encontrar en la cocina, 
alrededor del fogón o en una reunión 
de Leones, simplemente disfruto estar 
con la gente”, comenta. “Soy de jeans y 
camiseta. Soy exactamente como me 
ven”.

Su corazón pertenece a Brookfield, el 
lugar donde se desarrolló la historia 
de su vida. Tras varias mudanzas, su 
padre, pastor de profesión, estableció a 
la familia en Brookfield para asumir el 
reto de revitalizar una iglesia local. 

Ese traslado llevó a Mark a Brookfield, 
pero Brookfield fue quien decidió 
retenerlo. El ambiente de pueblo 
pequeño y la belleza natural le 
ofrecieron el espacio ideal para echar 
raíces. Además, el fuerte sentido de 
comunidad y la disposición de las 
personas a apoyarse mutuamente 
conectaron profundamente con él. “La 
comunidad y el servicio formaban parte 
del aire que respiraba”, afirma Lyon.

Con el tiempo formó su propia familia 
y sus raíces en Brookfield se hicieron 
aún más profundas. Se casó con Lyn, 
una gran amiga a quien conocía 
desde hacía casi toda la vida, y ambos 
se convirtieron en su mayor apoyo 
mutuo. Más adelante, cuando él y Lyn 
adoptaron a tres hijas nacidas en China, 
decidieron crear su propia comunidad: 
un grupo de apoyo para familias 
adoptivas, con el fin de que sus hijas 
pudieran relacionarse con otros niños y 
niñas con orígenes culturales similares. 

“Nuestras raíces están aquí, en 
Brookfield, pero nuestro corazón es 
global”, afirma.

Aun con raíces tan firmes en la familia 
y en la comunidad, la vida de Mark 
Lyon siguió expandiéndose en nuevas 
direcciones.



“LA COMUNIDAD 
Y EL SERVICIO 

FORMABAN 
PARTE 

DEL AIRE 
QUE RESPIRABA”.

Donde las raíces son profundas



Forjado en Wall Street y perfeccionado competencias en el derecho 
corporativo, los primeros años de la carrera de Lyon consolidaron en 
él una devoción duradera por la responsabilidad y la excelencia. Uno 
de sus jefes favoritos, Lou, le dejó una enseñanza que aún hoy guía su 
manera de vivir: “Nunca hay que entregar un trabajo que el jefe no 
estaría dispuesto a firmar como propio”. 

Con raíces en el servicio, 
impulsado por un propósito.

Mark Lyon también se involucró en la política local con el propósito de ampliar 
aún más su capacidad de generar mayor impacto. Había alcanzado el éxito en 
su vida profesional y personal, pero en 1996, durante una partida de golf con 
un antiguo compañero de estudios, comprendió que algo aún faltaba.

Su compañero de golf acababa de asumir la presidencia del Club de Leones 
de Brookfield, y la conversación despertó en Lyon un interés inmediato por 
la organización. Asistió a una reunión del club y pronto se dio cuenta de que 
conocía a casi todas las personas presentes gracias a su trayectoria en la 
política local.



“Solo que nadie hablaba de política”, 
recuerda. “Todos eran simplemente 
socios Leones que conversaban sobre 
lo que hacía el club. Empecé a escuchar 
y me dije: «Aquí es donde debo estar. 
Así que me afilié de inmediato». Esta es 
una historia que Mark disfruta contar y 
un momento que marcó el inicio de tres 
décadas de servicio. 

Para Mark Lyon, el servicio constituye la 
piedra angular de nuestra organización 
global, sin importar la magnitud 
del proyecto. «Ya sea en Nebraska 
recolectando alimentos enlatados o 
en la India construyendo hospitales, 
todo tiene el mismo valor», afirma. «No 
existe un proyecto demasiado grande ni 
demasiado pequeño».

Hoy Mark Lyon funge como nuestro 
presidente internacional, no obstante 
sigue profundamente vinculado a su 
hogar. Continúa honrando la tradición. 
Permanece firme en su fe y en su 
optimismo. Y le siguen gustando las 
buenas historias, porque no solo 
enseñan sino también inspiran.

Por eso siente una afinidad especial por 
el famoso roble blanco de Connecticut. 
Ese roble que se convirtió en símbolo 
de libertad en 1687, cuando los colonos 
escondieron dentro del árbol la Carta 
Real de Connecticut para proteger su 
derecho a gobernarse a sí mismos. 
El árbol se derrumbó en 1856, pero 
perdura como un símbolo duradero de 
resiliencia y perseverancia.

“Ese roble blanco, Charter Oak, nos 
recuerda que nuestras raíces importan, 
pero también importa la manera en que 
crecemos”, señala Lyon. Él cree que este 
símbolo refleja quiénes somos y por 
qué representamos un ejemplo para el 
mundo.

Como Leones, nuestras raíces son 
profundas. Aportamos enormemente 
al mundo al que servimos y, al 
mismo tiempo, mantenemos un 
vínculo profundo con el mundo 
que compartimos. Mark Lyon está 
convencido de que podemos hacer 
del mundo un lugar mejor cuando nos 
mantenemos con raíces en el servicio.

LAS RAÍCES IMPORTAN, 
PERO TAMBIÉN 

IMPORTA CÓMO 
CRECEMOS.



Desde hace más de cien años, nuestros clubes han 
acompañado, fortalecido y servido en comunidades y en 
lugares que llamamos hogar. Hemos estado presentes 
en tiempos de dificultad, brindando ayuda cuando 
más se necesita, dando esperanza en los momentos 
más duros y compasión cuando parecía no haberla. 
El servicio es la tierra fértil en la que crece nuestra 
organización, se refleja en las vidas que tocamos, en las 
comunidades que transformamos, en el impacto que 
dejamos.

Así como el Charter Oak, el histórico roble blanco de 
Connecticut, Estados Unidos, que se convirtió en un 
símbolo de lo que las personas pueden lograr cuando 
permanecen unidas, los Leones representan hoy esa 
misma convicción. Cada comida servida, cada hospital 
construido, cada niño apoyado nos recuerda que 
nuestras raíces son profundas, que nuestro servicio tiene 
raíces fuertes y profundas y está hecho para perdurar.

Con raíces en el 
servicio
Imaginen un gran roble: símbolo de 
fortaleza y permanencia. Un emblema 
poderoso, firme, inquebrantable, capaz de 
inspirar a generaciones enteras. Así son los 
Leones, como ese árbol, enraizados en el 
propósito y al servicio. Nuestra fuerza no 
nace de mantenernos en pie en solitario, 
sino del abrigo, el sustento y la vida que 
ofrecemos a quienes nos rodean.





LA PROMOCIÓN DE NUESTRA 
LABOR NO SE LIMITA A LAS 

POLÍTICAS, SE TRATA DE 
VISIBILIDAD. LAS PERSONAS DEBEN 

VER EL BIEN QUE HACEMOS.



Crecemos 
juntos 
en el servicio  

Cada acto de servicio fortalece los cimientos de nuestros clubes y 
comunidades. Así es como podemos crecer y prosperar juntos.

Volvamos a nuestras raíces.

Nuestro compromiso con el servicio 
define quiénes somos. Cuando nos 
enfocamos en servir, tanto en los 
grandes gestos como en los pequeños, 
fortalecemos nuestras comunidades, 
nuestros clubes y los lazos que nos 
unen. Abramos la puerta a la alegría de 
servir y al propósito que eso nos da.

Sembremos la semilla.

Todos los Leones tienen la capacidad 
de hacer que su club crezca. Con cada 
nuevo socio crece nuestro servicio, 
nuestro impacto y nuestro potencial, y 
eso nos permite hacer más y ser más 

para nuestras comunidades. 
Invitemos a alguien 

nuevo y sembremos 
hoy el crecimiento del 

mañana.

Hagamos que nuestro liderato 
brille.
Cambiamos vidas a través del servicio, 
pero también damos voz a las personas 
y promovemos las causas por las que 
brindamos servicios. Podemos llegar 
más lejos si conectamos con aliados 
y referentes clave que comparten 
nuestra pasión. Iniciemos grandes 
conversaciones para generar cambios 
aún mayores.

Apoyémonos en nuestra fundación 
global.

La fundación Lions Clubs International 
Foundation (LCIF) ofrece mucho más 
que financiamiento: es una red de 
apoyo, compasión y esperanza. El 
trabajo transformador que los Leones 
y LCIF hacen realidad existe gracias a 
usted. Por eso, no olvide apoyar a LCIF y 
permita que LCIF lo apoye a usted.



Cultivar el éxito 
Cuando nos unimos para servir a nuestras comunidades 
y al mundo, logramos muchísimo juntos. Estas son 
algunas claves de nuestro éxito.

Hay que ser la onda que se 
propaga.
«Los clubes tienen el poder de generar 
un cambio que se sienta en toda la 
comunidad. Todo comienza con un 
momento de propósito, con un acto de 
bondad. Comienza con uno mismo. Sea 
esa onda que se propaga lejos, tocando 
vidas en cada paso del camino. 

Mantenerse conectado.
Para los Leones, la conexión 
gira en torno a las personas, 
de quienes sirven y a quienes 
servimos. Hay que valorar los 
vínculos personales que nacen 
de la experiencia Leonística y 
fomentar una cultura de gratitud, 
optimismo y positivismo.

�Construir para que 
perdure.
Los grandes clubes y las 
comunidades solidarias no surgen 
por casualidad, las crean personas 
que entregan su corazón y su 
energía. Invierta en fortalecer su 
club y su comunidad para que 
sean espacios donde todos puedan 
prosperar.  



Hay que abrir nuevas 
filiales
Se mejora y asegura un futuro más 
prometedor cuando se involucra a la 
próxima generación en nuestra misión 
de servicio. La juventud está lista para 
servir y liderar, debemos darles la 
oportunidad de hacerlo 
como Leones y Leos.

Mantenerse conectado.
Para los Leones, la conexión 
gira en torno a las personas, 
de quienes sirven y a quienes 
servimos. Hay que valorar los 
vínculos personales que nacen 
de la experiencia Leonística y 
fomentar una cultura de gratitud, 
optimismo y positivismo.
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CON RAÍCES EN EL SERVICIO 
Fortalezcan sus raíces.


